
2 | Viernes 29 | agosto | 2025 

Opinión 
Edición papel digital 

  

latercera.com 
Declaración de intereses en 

www.grupocopesa.cl/declaracion 

Impreso en Santiago por Copesa S.A. 

Atención a suscriptores 

en sucursal virtual: 

http://sucursalvirtual.latercera.com 

  

SANTIAGO DE CHILE | 
ANO 76 

  

SU OPINIÓN IMPORTA 
Envíe sus objeciones al contenido o 

cobertura del diario a 
lectordlatercera.com 

Envíe sus cartas, con una extensión 

máxima de 1400 caracteres con 

espados a: 

Email: correoOlatercera.com 

[= Avenida Apoquindo 4660, Santiago. 

La Tercera sereserva el derecho a editar los 

textos y ajustarlos conforme asus están- 

dares editoriales, en particular respecto ala 

exigencia de un lenguajerespetuoso y sin 

descalificaciones. Las cartas recibidas no 

serándevueltas. 

  

4 de septiembre 
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Centro de Justicia Constitucional UDD 

  

    

   
   

stamos próximos al inicio del mes de septiembre asociado a 
las festividades propias de las Fiestas Patrias y al inicio de la 
primavera. Sin embargo, el mes de septiembre llega también 

con el recuerdo de algunos importantes hitos históricos de 
los cuales conviene extraer lecciones para el presente. 

Entre ellos, debe recordarse que un 4 de septiembre se realizaron las 
elecciones presidenciales de 1970, en que tres candidatos disputaron el 

acceso a la Presidencia de la República. En primera vuelta, los resulta- 
dos fueron de un 36,2% de los votos para Salvador Allende y un 34,9% 
para Jorge Alessandri Allende quedando mucho más atrás el candidato 
Radomiro Tomic. 

Como en aquellos tiempos, la Constitución no preveía la “segunda 
vuelta” en caso de que ningún candidato obtuviera la mayoría absolu- 
ta de los votos, el Congreso Pleno debió dirimir el acceso a la Presiden- 
cia entre los dos candidatos con las más altas mayorías relativas. Y lo 
hizo después del pacto entre las fuerzas de la Democracia Cristiana y 

las de la Unidad Popular que posibilitó el triunfo de Salvador Allende, 
una vez que se aprobara un Estatuto de Garantías Constitucionales que 
de nada sirvió frente al firme propósito de consolidar el poder popular 
y pasar por sobre el Estado de Derecho para consolidarlo. 

Hoy el escenario electoral no es muy diferente. Según las encues- 
tas de opinión, los dos candidatos que registran las más altas prefe- 

rencias de la opinión pública están separados por un margen que no 
supera los 10 puntos, por lo que se espera una reñida segunda vuelta 

electoral donde la gran pregunta es hacia qué lado se inclinarán los 
otros candidatos con menor votación como Franco Parisi y Marco En- 
ríquez-Ominami. Lo cierto es que cuando se trata de una elección tan 
trascendente cada voto cuenta y ya sabemos de qué lado de la historia 

vuelve a estar la Democracia Cristiana. 
Un 4 de septiembre de 2022 se produce, por su parte, otro hito de 

significativa relevancia en la vida nacional. Ese día un 61,8% de los vo- 
tantes rechazó, en las urnas, el proyecto de Constitución de la Conven- 

ción Constitucional. 
Se trataba de la propuesta más disruptiva de la identidad nacional 

de la que Chile tenga memoria y de un intento de desmantelar insti- 
tuciones fundamentales del Estado como el Senado y el Poder Judicial 

que no tenía precedentes. Políticamente mostró que las candidaturas 
independientes poco tienen de tales, porque, a corto plazo, se consti- 
tuyeron en colectivos inorgánicos que pretendían hacer el peso a los 
tradicionales partidos políticos. 

El 4 de septiembre de 1970 y el 4 de septiembre de 2022 constituyen 
hitos que no debemos olvidar, pues la estabilidad y solidez del siste- 
ma institucional chileno, así como las proyecciones sociales y de su 
economía, estuvieron abiertamente en peligro. La historia debe ser un 

referente para las decisiones del presente. Ojalá lo tengamos en cuenta 
cuando nos encontremos frente a la cédula electoral este próximo 16 
de noviembre. 

Los costos laborales y el 
desempleo 

Rolf Liiders 
Economista 

  

as cifras dadas a conocer recientemente sobre el empleo 
y el desempleo en Chile dan cuenta de una verdadera 
tragedia: la tasa de desempleo bordea el 9 por ciento de 

la fuerza laboral, los empleos netos creados en el último 
año caben en una sala de clases, el número de trabajado- 

res que no encuentra empleo después de un año de búsqueda au- 
menta, y la informalidad supera el 30 por ciento del empleo. Pero 

lo peor no son esas cifras, sino que ellas se podrían haber evitado 
perfectamente si se hubiesen aplicado un conjunto de políticas 
públicas idóneo. 

Desde una perspectiva técnica, si la autoridad toma alguna me- 

dida que aumente el costo de contratar a un trabajador adicional, 
inducirá a los empresarios a reducir su dotación laboral. Esto su- 
cede porque el trabajador marginal le costará al empresario más 
que el valor de lo que produce, o sea, le genera una pérdida insos- 
tenible a mediano y largo plazo. Por su parte, los trabajadores des- 

pedidos engrosarán primero las filas de los desempleados y luego, 
no encontrando ocupación, se trasladarán al mercado informal. 

En ese sentido, no cabe la menor duda que políticas como el 

fuerte aumento del salario mínimo y la propuesta de un salario 

vital de $750.000 mensuales, la reducción de la jornada laboral 
semanal a 40 horas, el aumento de las cotizaciones para mejo- 

rar las pensiones, y la sugerida reforma al sistema de indemni- 
zaciones por años de servicio, han aumentado el costo esperado 

del trabajo y, por lo mismo, han reducido la cantidad demandada 
de empleos. Este aumento de costos y la baja tasa de expansión 
de la demanda de trabajo por el crecimiento económico exiguo 
que hemos estado experimentado desde hace ya un buen tiempo, 
explican nuestra crisis de empleo. 

¿Estamos entonces condenados -si deseamos tener pleno em- 
pleo- a tener una fuerza laboral mayoritariamente con ingresos 
muy bajos? En absoluto. Una forma de evitarlo y al mismo tiempo 

tener pleno empleo, consiste en permitir que el mercado laboral 
funcione sin intervenciones arbitrarias de la autoridad, de modo 
que se claree, y tener, simultáneamente, un sistema de subsidios 
monetarios de ingreso que -en el marco de una política fiscal res- 

ponsable- refleje nuestras preferencias sociales. 
Tal sistema de subsidios podría consistir en un esquema de im- 

puestos negativos sobre el ingreso (INI). Se trata de una reforma 
estructural mayor que consiste en un subsidio monetario auto- 

mático de carácter progresivo, es decir que, mientras menor sea 

el ingreso del trabajador, mayor será el subsidio. Propuestas simi- 
lares al INI se encuentran entre aquellas de algunos de los candi- 
datos presidenciales, incluyendo curiosamente a Jeannette Jara, 

la misma que -como ministra del Trabajo- implementó o propuso 
una buena parte de las medidas que explican la actual crisis de 
empleo. 
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Jeannette Jara: 
¿demócrata O 
socialdemócrata? 

Valentina Verbal 
Historiadora 

  

i decimos que la política es una acti- 
vidad colectiva, puede a la vez con- 

cluirse que la consistencia de sus lí- 
deres depende no solo de sus propias 
convicciones, sino también de la de 

los partidos y equipos que los siguen. En este 
sentido, aunque sea cierto que Jeannette Jara 

haya transitado desde el comunismo a la social- 
democracia, la gran pregunta es si este tránsito 

lo están haciendo también los miembros de su 
coalición. A la luz de la campaña de primarias 
de Gonzalo Winter (recuerde el lector la “Mesa 
del poder” de la Franja Electoral) y las declara- 

    

   

   

ciones de Lautaro Carmona, presidente del 
PC —el partido de Jara—, no resulta tan claro 
que ella esté siendo bien acompañada en el 

referido tránsito. Para el caso de Carmona, 
tómese en cuenta no solo sus críticas a la po- 

lítica económica impulsada por Marcel, sino 
también su simpatía con la reforma judicial 

llevada a cabo por Morena en México que, 
mediante la elección popular de los jueces, 
y su consiguiente politización, ha socavado 
uno de los principios más esenciales de las 

democracias liberales, el de separación de los 
poderes. 

Pero, además, la consistencia política se 

juega en el terreno conceptual. En esta línea, 

¿Cuál es el concepto de socialdemocracia al 
que habría transitado Jara? El diablo está en 
los detalles, como reza el dicho popular. Y lo 
está, en este caso, porque una cosa es la so- 
cialdemocracia escandinava y de la tercera 
vía inglesa que, si bien da cuenta de un Es- 
tado de bienestar fuerte, no opera en contra 
sino en cooperación con los privados, inclu- 

yendo al mercado. Otra cosa, en cambio, es 
la socialdemocracia del “otro modelo”, que 
descarta la participación del mercado en 
la provisión de los derechos sociales. Por lo 

mismo, si Jara adhiere a esta segunda ver- 
sión, estaríamos en presencia de una suerte 

de revitalización del proyecto de Bachelet, 
por ejemplo, en materia educacional. Y de 
ser así, la renovación de Jara no sería más que 

una renovación aguada y con letra chica. 
Por último, existe una tercera razón para 

(al menos) dudar del tránsito de Jara; en este 
caso, respecto de la democracia liberal y te- 

niendo en mente el hecho más probable de 
que la izquierda actual pase a engrosar las 
filas de la oposición en el próximo periodo 
presidencial. ¿Respetará Jara y quienes la 

apoyan las reglas de la democracia? ¿Volve- 
rán ellos, como lo hicieron bajo Piñera Il, a 
justificar la violencia, a presentar acusacio- 
nes constitucionales sin base jurídica; a tra- 

tar —incluso—, como lo vimos en 2019, de de- 
rrocar por secretaría al gobierno de derecha 
legítimamente electo? ¿Cambiarán las cosas 
en futuro? Nada es imposible, pero resulta 

difícil pensar que ello ocurra si recordamos 

la oposición fuertemente desleal a la demo- 
cracia durante Piñera Il, llevada a cabo no 
solo por Apruebo Dignidad, sino también —y 

casi en pleno— por el llamado “Socialismo 
democrático”. Y si eso ocurrió con un líder 
de derecha moderada y de pasado democra- 
tacristiano, ¿qué podría esperarse para un 

presidente situado a la derecha de la centro- 
derecha? 
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